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1.- La centralidad de la catequesis en el desarrollo de una propuesta de 

cuidado para la Iglesia. Pocas situaciones han golpeado con más fuerza la 

confianza en la Iglesia como la crisis de abusos. Sin embargo, el daño provocado a 

través de ella no debe llevarnos a minimizar el derecho y el deber de generar 

instancias de prevención del máximo alcance y calidad. En ese sentido, sostenemos 

que los principios propios de la Iglesia, extraídos del Evangelio tienen una gran 

virtualidad para la promoción del cuidado de los más pequeños y vulnerables, ya 

que trabajan desde el fundamento más trascendente y profundo de la dignidad de 

cada persona, y se dirigen hacia lo más hondo de sus realidades. Hay un gran 

trabajo por hacer aquí, que dotaría a la Iglesia de una propuesta propia que abreva 

en su misma identidad a la vez que asume y reconoce los aportes y las disciplinas 

seculares. En esta tarea, la catequesis adquiere un protagonismo que en mi opinión 

es central. 

 

En efecto, se habla mucho sobre la prevención de abusos en contextos educativos, 

y se ha centrado este trabajo en la escuela, capacitando a sus integrantes y 

haciendo hincapié en los deberes jurídicos de protección de la infancia que éstas 

tienen. Cuando se aborda la catequesis, en cambio, pareciera que esto no aplicara. 

Nada más falso que esto: la catequesis constituye un ámbito privilegiado para 

inculcar pautas protectoras, además de que su desarrollo debería darse en un 

marco cuidado y protector que responda a iguales estándares preventivos que los 

que rigen en las escuelas. 

 

 
1 Este texto constituye una versión adaptada del artículo de la misma autora publicado en la Revista 
Latinoamericana de Derecho y Religión, Vol. 7, NÚM. 1 (2021), ISSN 0719-7160, bajo el título “El aporte de 
la Iglesia a la prevención de abusos”. 
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A través de la catequesis se promueve el mensaje cristiano, que es claramente 

protector y promotor de la dignidad de todas las personas por igual. Ocurre que a 

veces no somos conscientes del potencial transformador de ese mensaje para las 

relaciones humanas.  

 

2.- La potencialidad protectora de los principios del Evangelio. En esta 

ponencia quisiera explorar brevemente algunos principios evangélicos y eclesiales 

en relación con este potencial, y extraer de ellos algunas prácticas que se relacionan 

directamente con el cuidado y, específicamente, con la prevención de situaciones y 

tratos abusivos. La catequesis debería hacer suya esta misión de transmitir, a través 

de sus programas con niños, adolescentes y jóvenes, las pautas cristianas de trato 

fraterno y de protección que se desprenden naturalmente de lo que tantas veces 

declamamos y asumimos como sabido. 

 

2.1.- La igual dignidad de cada persona, fundada en el haber sido creados y 

amados por Dios Padre y redimidos por Jesucristo2. Este punto nos tendría que 

llevar naturalmente a combatir cualquier tipo de práctica discriminatoria y de mal 

trato, ya sea hacia la infancia como también en la vida adulta.  

 

De la misma manera, las diferentes funciones que, natural o circunstancialmente, 

colocan a unos en una posición de mayor o menor autoridad o poder, deben ser 

miradas desde esa igualdad básica3. El mayor o menor poder no implica mayor o 

menor dignidad, sino un rol diferente, también con diferentes responsabilidades. 

Desde esta igualdad, el poder y la autoridad son circunstancias particulares de las 

que se debería rendir cuentas, ya que proporcionan siempre mayores posibilidades 

de acción.  

 

 
2 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 360-361; 1701-1709. 
3 Cf. Código de Derecho Canónico, c. 208: "Por su regeneración en Cristo, se da entre todos los fieles una 
verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y acción, en virtud de la cual todos, según su propia condición y 
oficio, cooperan a la edificación del Cuerpo de Cristo". 
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Este principio debería llevar, por ejemplo, a la implementación de programas 

formativos que expliciten el fundamento último de esta igual dignidad, así como a 

trabajar las consecuencias y prácticas concretas que ella debe tener en nuestro 

comportamiento cotidiano y en el trato que nos dispensamos. Sería lógico también 

que en nuestras instituciones se cultivaran las mejores maneras que mostrar una 

particular cercanía con aquellos que, por diversas circunstancias, se encuentran en 

riesgo de no ser valorados y cuidados como necesitan. Este principio de igual 

dignidad es asimismo un sólido fundamento para que nuestros espacios tiendan a 

fortalecer la autoestima de cada uno, de modo que pueda tomar cada vez más 

conciencia de su inapreciable valor y capacidad de ser amado y respetado. De igual 

manera, debería llevar a la explicitación del tipo de trato que se requiere y espera 

en relaciones pastorales asimétricas, especialmente con niños, niñas o 

adolescentes, como así también a la generación de estructuras y la designación de 

personas responsables ante los cuales cualquier tipo de abuso o mal trato pueda 

ser comunicado y donde sea posible encontrarse ayuda eficaz para restaurar la 

dignidad menospreciada. Por último, también debería explicitarse en la catequesis 

la disponibilidad para ofrecer especial apoyo a quienes han sufrido algún tipo de 

situación que haya menoscabado su dignidad o constituido directamente un 

episodio abusivo, poniendo en peligro su fe y su bienestar. 

 

2.2.- El llamado a vivir la comunión en la caridad y el amor fraterno por el otro 

en todas las circunstancias4. En la Iglesia, el otro debe ser visto, no sólo como 

alguien con derecho a no ser discriminado, sino como un verdadero hermano cuyas 

necesidades deben ser contempladas y respetadas en la comunidad. El sentimiento 

de familia es crucial en la Iglesia.  

 

Este principio debería llevar a profundizar, a través de la catequesis, en la comunión 

y su significado, en tanto verdadero fundamento de la comunidad cristiana. 

Consecuencia inmediata de ello debería ser la promoción de aquellos valores que 

 
4 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe. Carta a los Obispos de la Iglesia católica sobre algunos aspectos de 
la Iglesia considerada como comunión, 1992, nn. 1-6. 
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reflejan el amor fraterno, como la lealtad, el compromiso por el bienestar de todos, 

el respeto, la comprensión, etc. Además, la consideración del otro como un hermano 

nos tendría que llevar a reconocer que cada uno tiene su propio camino que recorrer 

ante Dios, y que no debemos impedirlo ni obstaculizarlo con intervenciones 

inapropiadas o irrespetuosas. Y, sobre todas las cosas, debería ser inadmisible 

cualquier tipo de manipulación de las personas en aras de intereses, satisfacciones, 

patologías o finalidades personales. 

 

Se impone también aquí ayudar a tomar conciencia, a través de la catequesis, sobre 

los riesgos que pueda correr esta vivencia de la comunión en nuestros espacios, a 

fin de poder tener un comportamiento vigilante y cuidadoso. Parece de particular 

importancia el trabajar la empatía con el otro y sus necesidades, así como con sus 

sentimientos cuando sea dejado de lado, humillado, discriminado o maltratado. 

Junto a ello, podría la catequesis implementar iniciativas prácticas que promuevan 

el diálogo como la mejor manera de resolver los conflictos que puedan tener lugar.  

 

Podría recomendarse, como buena práctica en torno a este principio, sostener un 

cuidado especial en la organización de los espacios de consejería, dirección 

espiritual y confesión sacramental, de modo que, aún respetándose la garantía del 

sigilo en este último caso, no puedan traspasarse determinados límites que hacen 

a la comodidad y al bienestar de quienes en ellos participan, especialmente los más 

pequeños y vulnerables. A través de la formación catequética, todos deberían 

reconocer la naturaleza y finalidad de esos espacios, a fin de que ellos cumplan 

cabalmente con su misión y no puedan traspasarse límites y espacios personales. 

 

Asimismo, la catequesis podría fomentar la práctica de generar iniciativas de 

acercamiento a los más necesitados y vulnerables para escucharlos, conocer sus 

necesidades, aprender a ponernos en su lugar y profundizar en la manera en que 

la comunidad puede constituir un ámbito que facilite su integración y desarrollo. 
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c) La pertenencia de todos los fieles a la Iglesia, y la responsabilidad común 

en su cuidado y edificación5. Nuestros ambientes necesitan de todos los fieles 

para su edificación, y su calidad debería ser tal que cada uno pueda vivirlos 

realmente como lugares de plenitud y sentirlos como espacios también a su cargo.  

 

El llamado universal a la santidad exige, por un lado, que no se impida ni dificulte a 

nadie el acceso a los bienes espirituales necesarios para seguirlo y, por otro lado, 

que nadie se niegue a participar en el esfuerzo común de construir espacios donde 

pueda vivirse y acceder a esa santidad.  

 

Algunas buenas prácticas relacionadas con este principio podrían ser fomentar en 

los fieles la consciencia de co-responsabilidad a través de la promoción del trabajo 

en equipo y de la rendición de cuentas en el ejercicio de toda responsabilidad, 

generar espacios que alienten a todos a compartir sus talentos en la Iglesia, ya sea 

profesionales como personales, diseñar ambientes donde todos puedan ser 

escuchados y acompañados, sobre todo los más pequeños y aquellos en 

situaciones de mayor vulnerabilidad. 

 

d) La predilección evangélica por los niños y los más necesitados o 

vulnerables6. Aquellos que necesitan más cuidado -particularmente los niños- han 

sido colocados por el Señor en el centro de la preocupación de la Iglesia, al cuidado 

de los demás hermanos. La crisis de abusos no sólo ha significado una grave 

violación a los derechos humanos fundamentales de muchos; también se ha 

atentado profundamente contra este especial pedido del Señor y contra la identidad 

de la Iglesia en cuanto comunidad de fieles. En una comunidad fraterna de personas 

iguales en dignidad, como es la Iglesia, debe tenderse a balancear este tipo de 

desventajas, poniéndose los mejores medios posibles para que puedan remontarse 

las situaciones de vulnerabilidad, sin que éstas sean aprovechadas para la 

 
5 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 871-873 
6 Cf. Mt 19,14; Lc. 17, 1-6. 
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gratificación o el beneficio de quienes cuentan con mayores medios de acción o 

están mejor posicionados.  

 

Es necesario aquí ejercitar la consideración del niño como una persona que, por su 

particular vulnerabilidad debido a su corta edad, necesita apoyo y cuidados 

particulares. Por ello, este principio de la predilección por los más pequeños implica 

prestar una particular atención al cuidado de aquellos ambientes eclesiales donde 

ellos participan habitualmente, fomentando la conciencia de que todos somos 

responsables por el bienestar de los niños y de aquellas personas más vulnerables. 

 

Como prácticas en torno a este principio, podrían sugerirse fomentar, a través de 

las adecuadas instancias formativas y capacitaciones, que todos los que trabajen o 

estén en contacto con niños y adultos vulnerables en la Iglesia estén familiarizados 

con su problemática en particular; alentar el trabajo en equipo entre todos aquellos 

que trabajan con niños y personas vulnerables en una misma institución eclesial; 

generar estructuras y responsables ante los que puedan presentarse inquietudes 

sobre el trato brindado; realizar una permanente actualización en torno a la 

implementación de todas las medidas conocidas a fin de que los ambientes de la 

catequesis sean los más seguros de todos, especialmente para aquellos que 

necesitan un especial cuidado. 

 

e) El valor reconocido a la sexualidad en tanto elemento básico de la 

personalidad, y modo propio de ser, de manifestarse, de comunicarse con los 

otros, de sentir, expresar y vivir el amor humano7. Resulta cuanto menos 

contradictorio que una comunidad como la Iglesia, cuya doctrina sobre el amor y la 

sexualidad es tan característica y, podríamos decir, que plantea un estándar tan alto 

en nuestra época, se haya visto tan sacudida precisamente en materia de abusos 

sexuales. Si hay un cuerpo de reflexiones más integral en materia sexual, y donde 

 
7 Cf. Congregación para la Educación Católica, Orientaciones educativas sobre el amor humano. Lineamientos 
de educación sexual (1 de noviembre de 1983), 4: Ench. Vat. 9, 423. 
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conductas como el abuso tengan teóricamente menos cabida, es la doctrina católica 

en esa materia.  

 

Entre las buenas prácticas que la catequesis podría fomentar en este sentido, 

parece importante que, en el ámbito de la catequesis, se preste especial atención a 

las manifestaciones de inmadurez afectiva, sobre todo en las personas que ocupan 

cargos o posiciones de responsabilidad en la Iglesia, de modo que puedan tener 

acceso a tiempo a la ayuda adecuada, y que no llegue a ocurrir que perjudiquen o 

pongan en riesgo a otros. En cuanto a las temáticas vinculadas con la sexualidad 

que se aborden en la catequesis, desarrollarlas con el mayor respeto, con 

conocimiento de los padres y/o responsables legales, a través de personas 

seriamente capacitadas y con el apoyo de material pertinente. 

 

f) El valor central otorgado a la familia, en cuanto santuario de la vida, lugar 

donde la vida es engendrada y cuidada8. Pocas instituciones humanas son tan 

valoradas en la doctrina de la Iglesia como la familia, a la cual la crisis de los abusos 

ha golpeado gravemente en su confianza. Como buenas prácticas relacionadas con 

este principio, entonces, se podría plantear la puesta en prácticas de instancias y 

medidas que integren a los padres en las actividades catequéticas de la que sus 

hijos toman parte, y que supongan una comunicación fluida con ellos en todo 

momento. También se podría hacer parte a las familias de la elaboración de la 

Iglesia en materia de prevención, sobre todo aquella que la conecta de modo 

inmediato con la doctrina de Nuestro Señor Jesucristo. La catequesis tiene aquí una 

misión importantísima. 

 

g) La conciencia de la naturaleza débil del hombre, que lo lleva a experimentar 

el pecado, la enfermedad y la maldad9. Si bien la persona humana tiene una 

dignidad excelsa por su semejanza con Dios, el pecado ha introducido el mal, la 

enfermedad y el delito en el mundo. También de esto tenemos que hacernos cargo 

 
8 Cf. Francisco, Exhortación apostólica postsinodal Amorislaetitia, 2016, n. 83. 
9 Cf. Concilio Vaticano II. Constitución Apostólica Gaudium et Spes, 1965. Cap. I; Catecismo de la Iglesia Católica, 
nn. 397-412. 
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y poner todos los medios posibles para que esta debilidad produzca el menor daño 

posible. De aquí surgen algunas iniciativas en materia preventiva, como los 

protocolos, sanciones, estructuras de vigilancia, exigencia de requisitos específicos, 

etc. Es la parte “antipática” de la prevención, aquélla que reprime, prohíbe, 

sanciona. Esa parte de la prevención tiene su origen en la realidad del pecado, y no 

puede ser obviada ni eliminada, porque entonces no se estaría respetando el 

principio de realidad. 

 

En este tema, es importante cultivar la virtud de la humildad, de modo de que nadie 

se crea invulnerable ni superior, sino sujeto como todas las personas a las insidias 

del pecado, la enfermedad y el mal moral. Se impone profundizar la reflexión en 

torno a las circunstancias en que las personas pueden verse enfrentadas con su 

debilidad, y en los modos y prácticas existentes para pedir ayuda y salir adelante 

sin dañar a otros. 

 

Como mejores prácticas en este sentido, podrían proponerse establecer protocolos 

y regulaciones que coloquen límites sobre las conductas recomendables y no 

recomendables en relación con niños y con adultos en situación de vulnerabilidad; 

brindar pautas de autoconocimiento, autoaceptación, autocuidado y capacidad para 

pedir ayuda cuando uno nota que algo no está bien en uno mismo o en el otro; 

implementar programas formativos para catequistas, dirigentes y demás agentes 

pastorales; tomar todos los recaudos posibles en cuanto a la idoneidad de las 

personas que tienen acceso asiduo a los niños y personas vulnerables; generar 

estructuras para denunciar, comunicar o consultar sobre situaciones delicadas o 

inaceptables en esta materia; cultivar la práctica del examen de conciencia como 

modo de no perder nunca de vista la necesidad permanente que tenemos de 

conversión.  
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h) El principio de colaboración con la sociedad civil10. La Iglesia vive en el 

mundo, y sus miembros deben responder también ante regulaciones y autoridades 

seculares. La ocurrencia de abusos está en el foco mutuo de interés. Ambas 

sociedades (la secular y la eclesial) buscan un bien al combatir las situaciones 

abusivas. La Iglesia considera indispensable la colaboración con las instancias 

seculares, respetando los ámbitos propios de autonomía y teniendo en miras el bien 

común protegido y la pertenencia de los fieles a ambos órdenes.  

 

Como buenas prácticas en torno a este principio, desde la catequesis se podría 

actualizar permanentemente la formación de catequistas y otros agentes pastorales 

sobre este deber legal. Sería importante que, desde los ámbitos eclesiales que 

imparten catequesis, se establecieran y cultivaran relaciones de colaboración con 

organismos estatales y con organizaciones de la sociedad civil que se ocupan de 

esta temática, a la vez que se intentara generar protocolos en común con 

autoridades locales, y se aportara la información de que se disponga sobre casos 

particulares al ser legítimamente requerida por aquéllas. 

 

i) La importancia de la moral en cuanto reguladora de conductas y ayuda en 

las elecciones concretas de las personas11. No es frecuente que en los ámbitos 

de la sociedad se comparta una visión similar de la moral; es más, no es éste un 

concepto sobre cuyo significado y utilidad parezca haber un consenso unánime en 

nuestros días. Sin embargo, para la Iglesia la moral sigue siendo importante, y ha 

sido objeto de muchas definiciones. No sería razonable menospreciar esta 

característica peculiar de la Iglesia, ya que se puede revelar sumamente útil en el 

combate contra todo tipo de abusos. Vinculada con esta afirmación, se encuentra la 

necesidad de fomentar, a través de la catequesis, una concepción madura de la 

libertad, en cuanto respuesta de la persona capaz de buscar y encontrar la verdad 

y, por lo tanto, de planificar sus acciones y decisiones en torno a una jerarquía de 

valores. 

 
10 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Apostólica Gaudium et Spes, 1965,nn. 36-42; 44; 76; Catecismo de la 
Iglesia Católica, nn. 1897-1904. 
11 Cf. Catecismo de la Iglesia católica, nn. 1749-1761. 
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Este eje rector de la moral cristiana, entonces, permitiría justificar algunas buenas 

prácticas que podrían ser desarrolladas a través del ámbito de la catequesis, entre 

ellas la formación de los fieles en la convicción de que cada uno es responsable de 

sus propios actos, y del daño que puede llegar a producir a través de ellos; la 

incorporación de hábitos reflexivos sobre los propios actos y sus motivaciones 

reales; la formación en las virtudes morales, que orientan la voluntad y dan 

consistencia a la libertad a fin de que la persona pueda encaminarse hacia el bien 

y perseverar en él; la confianza en la gracia, que posibilita la conversión profunda y 

en el perdón como acto profundamente sanador.  

 

La gracia también tiene un valor como participación en la vida misma de Dios que 

nos comunica su amor y nos posibilita el ejercicio de las virtudes teologales. Así, 

frente a la tentación de una visiones legalistas o voluntaristas de la moral, la 

confianza de los cristianos en la gracia, comunicada por Dios Padre por medio de 

su Hijo y del Espíritu Santo, abre a la posibilidad de entrar en el dinamismo del amor 

trinitario, teniendo a María como modelo por excelencia de acogida a la gracia. 

 

Como prácticas específicamente eclesiales en este punto podrían proponerse 

fomentar la formación en la certeza de la acción sanadora de la gracia de Dios capaz 

de llegar a todos a través de los Sacramentos, particularmente la Comunión y la 

Reconciliación; ayudar a hacer tomar conciencia de que la gracia de Dios presupone 

la libertad del hombre y su disposición a recibirla, y cultivar el respeto frente al 

misterio de cada persona humana.  

 

 

3.- Conclusión 

 

Para combatir situaciones de abusos, la Iglesia debe ser consecuente con sus 

fundamentos básicos, de los cuales debería extraer todas las virtualidades prácticas 

posibles, que son muchas. En el centro de este desarrollo se encuentra la misión y 



11 
 

 11 

tarea de la catequesis, la cual se coloca como protagonista en la elaboración y 

explicitación de una propuesta preventiva original que refleje los criterios 

sobrenaturales y trascendentes que le dan razón de ser.  

 

La Iglesia podrá entonces recuperar la confianza perdida y representar, a partir de 

la situación probablemente más dolorosa de su historia, un aporte de aprendizaje y 

resiliencia para toda la humanidad. 

 

 


